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Evidencia del uso agrícola del sitio San Andrés 
durante el periodo protoclásico

Brian R. McKee

Introducción

San Andrés es uno de los sitios ar-
queológicos más grandes y mejor 
conocidos en El Salvador. Casi 
todo su conocimiento pertenece 
a la ocupación del periodo clási-
co tardío, sin embargo, el sitio fue 
ocupado antes y después del pe-
riodo clásico. Este articulo exami-
na la evidencia de la ocupación 
de San Andrés en el periodo pro-
toclásico. En el parte occidental 
del parque arqueológico de San 
Andrés, las excavaciones descu-
brieron campos agrícolas cubier-
tos con una capa de ceniza del 
volcán Ilopango, o Tierra Blanca 
Joven (TBJ). 
 San Andrés está ubicado 
en la parte central del Valle de 
Zapotitán, en la confluencia de 

los ríos Sucio y Agua Caliente (Fi-
gura 1). La antigua Laguna Ciega 
de Zapotitán se situaba 5.5 km al 
oeste del sitio. La laguna era pan-
tanosa y medía aproximadamen-
te 1 x 2 km antes de su drenaje 
[U.S. Army Map Service, 1954].  Era 
una fuente importante de recur-
sos como peces, mariscos, aves y 
plantas acuáticas durante la épo-
ca precolombina [Black, 1983]. 
San Andrés estuvo ocupado por 
lo menos desde el periodo preclá-
sico medio hasta el postclásico 
tardío, además de su ocupación 
durante la época histórica y los 
tiempos recientes [McKee, 2007]. 
Durante el clásico tardío, fue el 
centro regional primario de la je-
rarquía política y económica del 
Valle de Zapotitán [Black, 1983]. 
La cerámica decorada y la arqui-
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Figura 1. Mapa de El Salvador indicando la ubicación de los sitios 
arqueológicos. Tomado de McKee 2007:26.

Figura 2. Mapa del Parque 
Arqueológico San Andrés in-
dicando la ubicación de las 
estructuras grandes, los po-
zos de sondeo de 1999 y los 
pozos donde se encuentran 
evidencia de agricultura del 
protoclásico. Tomado de Mc-
Kee [2007: 228]. Basado en el 
mapa de Choussy [1995].
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tectura del clásico tardío indican 
que es muy probable que sus ha-
bitantes fueran mayas, aunque la 
cerámica cotidiana es distinta a la 
cerámica de los sitios Mayas con-
firmadas como Copán y Quiriguá. 
 San Andrés tiene una 
zona central de arquitectura mo-
numental con montículos más 
pequeños en sus alrededores. El 
parque arqueológico, de 36 ha, 
incluye la zona central, en el lado 
noroeste del Río Sucio y sus alre-
dedores inmediatos. Hay montí-
culos más pequeños en una zona 
de varios kilómetros alrededor del 
parque. Black [1983] indicó que 
hay una distribución continua de 
artefactos cubriendo una área 
de 3 km2. El área total no se sabe 
con seguridad, porque nadie ha 
conducido un reconocimiento 
detallado por todo el sitio. Los 
únicos mapas [Boggs, 1943: 114; 
Choussy, 1995] solo muestran el 
área monumental y sus alrededo-
res inmediatos. La Figura 2 mues-
tra la mayoría del sitio adentro del 
parque nacional.
 Hay dos grupos arquitec-
tónicos en la zona monumental. 
La Plaza Sur mide 130 m de nor-
te a sur, por 120 m de este a oes-
te. Hay cuatro pirámides y varias 
otras estructuras en la plaza. Las 
estructuras fueron construidas 
con adobes y bloques de talpe-
tate y están cubiertas con un re-

pello [Amaroli, 1996; Boggs, 1943: 
Ries, 1940]. Aunque Boggs [1943] 
sugirió que el repello es yeso de 
lima, Payson Sheets [comunica-
ción personal 2004)], basado en 
unas pruebas conducidas en 
Chalchuapa, dijo que el repe-
llo consiste en ceniza volcánica 
fina —tal vez de la erupción en 
el protoclásico de Ilopango. La 
Plaza Norte se extiende al sur y al 
oeste de la Estructura 5 (La Cam-
pana). Incluyendo la plaza y la pi-
rámide, La Campana mide 20 m 
arriba de la llanura aluvial del Río 
Sucio [Begley et al., 1997]. En to-
tal hay entre 200,000 y 300,000 m3 
de relleno y repello en las plazas 
sur y norte en San Andrés [McKee, 
2007: 211], todo es artificial. Las 
excavaciones conducidas hasta 
ahora en la zona central [Amaro-
li, 1996; Begley et al., 1997; Boggs, 
1943; Dimick, 1941; Mejia, 1984; 
Ries, 1940] indican que la mayo-
ría, si no todo, de la arquitectura 
monumental fue construido en el 
periodo clásico tardío, después 
de la erupción en el protoclásico 
del volcán Ilopango.
 Hay menos evidencia de 
las ocupaciones que anteceden 
la erupción de Ilopango. Amaroli 
[1996] encontró unos tiestos pre-
clásicos cuando analizó materia-
les recuperados por excavacio-
nes conducidas en las décadas 
de 1970 y 1980, y Begley et al. 
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[1997] encontraron unos tiestos 
del preclásico medio en una su-
perficie abajo de la plataforma 
de La Campana. McKee [2007] 
excavó vestigios de rasgos agrí-
colas del periodo protoclásico en 
unos pozos, en la zona oeste de 
las Plazas Sur y Norte. Presento los 
detalles de estos rasgos abajo.

El volcanismo y el Valle de 
Zapotitán

San Andrés y el Valle de Zapoti-
tán han sido afectados por varias 
erupciones volcánicas. La erup-
ción de Ilopango fue la erupción 
más grande en Centroamérica 
durante los milenios recientes [Dull 
et al., 2010]. Estudios recientes indi-
can que el volumen total de tefra 
(ceniza volcánica) de la erupción 
tbj de Ilopango fue más de 84 km3 
[Dull et al., 2010]. El estrato de te-
fra de Ilopango mide entre 35 y 50 
cm de grosor en los pozos donde 
se encuentran los surcos protoclá-
sicos en San Andrés [McKee 2007]. 
Hart y Steen McIntyre [1983] indi-
can que hay depósitos de tefra 
de Ilopango hasta 99 cm en la 
zona alrededor de San Andrés. 
El Valle de Zapotitán y todo el 
occidente de El Salvador fueron 
abandonados por un periodo, 
entre unas cuantas décadas y 
dos siglos después de la erupción 
[Dull et al., 2001]. Otras erupciones 

afectaron el Valle de Zapotitán 
durante los tiempos precolombi-
nos, incluyendo las erupciones del 
Talpetate Inferior entre 434 y 639 
d.C. [McKee, 2007: 44, 49-50], del 
Loma Caldera entre 610 y 671 d.C. 
[McKee, 2002a], y del San Andrés 
Talpetate Tuff entre 785 y 995 d.C. 
[Hart, 1983; McKee, 2007: 44].
 Nuestro conocimiento de 
la cronología de la erupción de 
Ilopango ha cambiado mucho 
en los años recientes. Como resul-
tado de los estudios del Proyecto 
Protoclásico, Sheets [1983] repor-
tó que la erupción ocurrió en 260 
+ 114 d.C., pero una revisión y re-
interpretación de la calibración 
de las dataciones de radiocarbo-
no indica que la erupción ocurrió 
más tarde, entre 408 y 536 d.C. 
[Dull et al., 2001]. Estudios más re-
cientes sugieren que es posible 
que la erupción causara un even-
to atmosférico global en el año 
536 d.C. [Dull et al., 2010]. Aunque 
la conexión entre estos eventos no 
es segura, se puede indicar que la 
erupción ocurrió mucho más tar-
de de lo que pensábamos. 
 Brady et al. [1998] usaron 
la cerámica del intervalo de 75 - 
420 d. C. para definir el periodo 
protoclásico en las tierras bajas 
mayas. Además, la reevaluación 
de la cronología de la erupción 
de Ilopango hecha por Dull [2001] 
indica que esta división tiene utili-
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dad para definir el periodo inme-
diatamente antes de la erupción. 
Es claro que la cerámica de los ni-
veles arriba de la tefra de Ilopan-
go pertenece al clásico tardío 
[Beaudry-Corbett, 2002; McKee, 
2007], y es distinta a la cerámi-
ca debajo de la tefra —hubo un 
cambio cultural muy claro. Mu-
cha gente que vivió en la Valle 
de Zapotitán murió, y los demás 
abandonaron la región por varias 
generaciones; los colonos que lle-
garon después de la erupción te-
nían una cultura material distinta.
 

Los surcos protoclásicos de 
San Andrés

Excavé una serie de pozos de son-
deo en el área al oeste de la zona 
monumental, en 1999, para inves-
tigar vestigios domésticos en esta 
zona. Aunque mi meta principal 
era investigar depósitos fechados 
al periodo clásico tardío, la ma-
yoría de los pozos llegaron a la 
superficie del protoclásico, abajo 
de la capa de tefra de Ilopango. 
En cuatro de los 17 pozos, encon-
tré surcos y camellones en el suelo 
del nivel protoclásico (Figura 2). 
 El Rasgo 1 en la Opera-
ción 99-1.6, consiste en una serie 
de tres surcos y camellones abajo 
de la tefra de Ilopango (Figura 3). 
Los surcos tienen una altura de 8 
a 10 cm arriba de los camellones, 

y la distancia entre los surcos es  
entre 85 y 100 cm [McKee, 2007: 
249-252]. La forma de los surcos 
está bien preservada e indica  su 
uso para cultivo en la época de la 
erupción de Ilopango. El Rasgo 2 
de la Operación 99-1.12 también 
consiste en una serie de tres sur-
cos y camellones bien definidos 
(Figura 4). Hay de 70 a 95 cm en-
tre los surcos y su altura es de 12 a 
20 cm. El Rasgo 2 de la Operación 
99-1.15 es una serie de tres surcos 
y camellones bien definidos en el 
suelo, debajo de la tefra de Ilo-
pango. La distancia entre los sur-
cos mide 75 a 100 cm, su altura es 
de 12 a 15 cm. El Rasgo 1 de la 
Operación 99-1.16 es otra serie de 
tres surcos y camellones. La altura 
de estos es de 15 a 20 cm y hay 
de 80 a 90 cm entre los surcos.

Otros surcos precolombinos 
en El Salvador

Otros campos agrícolas preco-
lombinos con surcos y camellones 
han sido reportados en varios lu-
gares en El Salvador y fueron en-
terrados bajo tefra de tres erup-
ciones distintas. 
 Los más conocidos y me-
jor preservados están en el sitio 
Joya de Cerén. Estos surcos fue-
ron enterrados por la tefra del 
volcán Loma Caldera entre 610 y 
671 d.C. [McKee, 2002a]. Además 
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Figura 3. Fotografía del perfil occidental de la Operación 99-1.6 de 
San Andrés. Los surcos y camellones son visibles en el piso y el perfil.

Figura 4. Fotografía del perfil occidental de la Operación 99-1.12 
de San Andrés. Los surcos y camellones son visibles en el piso y el 
perfil.
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de los surcos, la ceniza del Loma 
Caldera preservó la forma de las 
plantas cultivadas como huellas 
en la tefra fina [Sheets y Wood-
ward, 2002]. Los investigadores en 
Cerén usaron yeso dental para lle-
nar las huellas y hacer moldes de 
la forma de las plantas originales. 
Los moldes indican que la mayo-
ría de las plantas cultivadas en los 
surcos eran maíz, a veces acom-
pañado de frijoles. También los 
arqueólogos encontraron eviden-
cia de otras plantas en un jardín 
de cocina [Sheets y Woodward, 
2002]. Los surcos y camellones de 
maíz en Joya de Cerén son muy 
parecidos a los de San Andrés. 
Hay un promedio de 80 cm entre 
los surcos en Cerén, estos tienen 
una altura de 10 a 20 cm [McKee, 
2002b]. No encontré huellas en la 
tefra de Ilopango en San Andrés, 
y por eso no puedo identificar las 
especies de plantas cultivadas 
con seguridad, pero basado en 
su similitud con los surcos de Ce-
rén, es muy probable que fueran 
usados para cultivar maíz.
 Amaroli y Dull [1999] re-
portan unos surcos descubiertos 
debajo de la tefra Cuscatlán. Hay 
cuatro ubicaciones donde cam-
pos de cultivo estuvieron expues-
tos en cortes de construcción en-
tre Santa Tecla y San Salvador. La 
tefra Cuscatlán tiene una fecha 
del periodo preclásico medio, ba-

sado en la cerámica, y una fecha 
de radiocarbono de 895-800 a.C. 
[Amaroli y Dull 1999]. La distancia 
entre los surcos mide entre 56 y 
84 cm y su altura promedio (entre 
camellón y surco) es 11 cm [Ama-
roli y Dull, 1999].
 Otros investigadores tam-
bién han reportado evidencia 
de cultivo debajo de la TBJ tefra 
de Ilopango. Earnest [1976] ex-
cavó unos 130 m2 de un campo 
de camellones y surcos en la Ha-
cienda Santa Bárbara durante el 
proyecto Cerrón Grande. Sheets 
[1982] ha reportado dos campos 
de cultivo expuestos debajo de 
la ceniza de Ilopango en cortes 
de construcción en el Valle de 
Zapotitán. He visto surcos y came-
llones similares abajo la ceniza de 
Ilopango en varios lugares en el 
Valle de Zapotitán. Según Amaroli 
y Dull [1999], la distancia entre sur-
cos publicado por Earnest [1976] y 
Sheets [1982] varia entre 61 y 147 
cm, con una altitud promedio de 
10.5 cm.

Interpretaciones

El cultivo de maíz y otras plantas 
usando un sistema de surcos y ca-
mellones tiene una larga historia 
en El Salvador. Esta tecnología 
agrícola estuvo en uso durante 
los primeros siglos del primer mi-
lenio a.C., por lo menos, hasta el 
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séptimo siglo d.C. Es muy proba-
ble que su uso continúe bastante 
tiempo después. La actividad vol-
cánica de El Salvador nos da una 
oportunidad muy buena para es-
tudiar la agricultura precolombi-
na. Una cosa muy interesante es 
la continuidad de la tecnología. 
Los campos de cultivo en San An-
drés son muy parecidos a los que 
están cubiertos con la tefra Cus-
catlán y a los de Cerén en su for-
ma, la distancia entre los surcos y 
la altura de los mismos. 
 La ubicación de los cam-
pos agrícolas tan cerca de la 
zona monumental de San Andrés 
respalda la hipótesis de que su 
población era mucho menor du-
rante el protoclásico que durante 
el clásico tardío. Otras evidencias 
incluyen la escasez de cerámica 

protoclásica en comparación a 
la cerámica del clásico tardío, y 
el hecho que casi toda la cons-
trucción monumental fue hecha 
después de la erupción de Ilo-
pango. 
 Mediante el estudio de los 
vestigios en campos de cultivo en-
terrados debajo de varias capas 
de ceniza volcánica, podemos 
mejorar nuestro entendimiento de 
la tecnología agrícola precolom-
bina en El Salvador. También po-
demos utilizar estos vestigios para 
entender mejor la población que 
vivió en el país en los siglos pasa-
dos.
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